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Conclusión de ía Real Orden dd núínsro anterior> 

lí.- E n todo pueblo donde entraren la$ tropas nacionales ¿. 
^ bailasen esiablcci.da la que se llama guardia cívica, creada por 
el i leguhno gobierno del intruso J o s é , s e rán eonducidos in¡nc-
diata.itiente á las justicias mas p íóx iu i a s leá comandantes de bata
llones y demás ' xefes superiores de dicha guardia. Pero si est^ hi- . 
ciese fuego á la tropa nacional , serán juzgados iumediatamente; 
por un Consejo de guerra el xefe ó xefes que lo! hubiesen man^. 
(iado. ^ y convencidos de ello serán castigados como comsponde á, 
la enormidad del delito. 

I I I . Los corregidores aleakks j u s tk i a? ) -&c . de los pueblos 
qiie por temor á los franceses se negaren á sub!n¡nÍ5trar v íve re s y 
socorros á las tropas nacionales., serán casiigados según les car-f 
|P5 que resulten contra ellos , y lo mismo los vecinos que apare-
cíesen culpables.- ,; - 1 

IV. Las justicias de loá pueblos y los comandantes de Jaá 
tfopas- y guerrillas a r r e s t a r á n á toda pasagero á quien a ofendie
ren con órdenes del gobierno " int ruso, ó se presentare corno au-
rizado por este á hacer req¿iisiciones de víveres, á otros e íectós , 
Y d i spondrán se" conduzca toa seguridad al paráge mas p r ó x i m » 
¿Ofide hubiere, tropas nacionales para :sef j u z g a d » y castigada.. • 



f©8í - / 
V. Por cada español que se verificase haber sido asesinad* ' 

t ú v i r t u d del precitado decreto del duque de Dalnwcia , se rán ahor-
cádos irremisiblemente los tres primeros prisioneros franceses qua 
se cogieren con las armas en la mano. 

Y I . Por cada casa que sea incendiada sin mas objeto que 
e l de llevar adelante el sistema de devas tac ión que se han pro
puesta seguir los que se i n t i t u l a n mariscales, generales y xefe» 
de las quadril las del t i rano N a p o l e ó n , s e r á n , alboreados tres i nd i 
v iduos del exérc i to francés de los primeros que sean aprendidos, 
y otros tantos por cada persona de qualquier clase y condic ión que 
hubiere perecido por dicho incendio. 

V I L Respecto á que el verdadero l a d í o n y asesino es el que 
roba y mata impugnemente 'por sistema , declara el Consejo de 
Regencia, que mientras el duque de Dalmacia no reforme susati-
gu inar io decreto y la conducta que observa en E s p a ñ a , será con
siderado personalmente como indigno de la protección del dere
cho de gentes, y tratado como un bandido si cayese en poder de 
nuestras tropas. 

V I I I . Aunque hasta ahora no haya habido n i n g ú n mariscal 
francés que haya tenido la impudencia de publicar ua decreto tan 
atroz como el del general -Soult (alias) duque de Dalmacia i sin 
embargo obs t inándose todos , ó la mayor parte de los sa té l i t es de 
N a p o l e ó n , incluso el intruso J o s é , y hasta los infames españoles 
que le rodean , en no querer dar otra denominac ión á los exér-
citos españoles que la de insurgentes y foragidos; declara el Con
sejo de Regencia, que mientras nó var icn tan injurioso dictado, 
s e r á n considerados los exérc i tos franceses en España como qua
dril las de ladrones y asesinos, y no se les da rá otro t í t u l o siem
pre que sea necesario nombrarlos. 

IX. Se c i r cu la rá esta real orden á los generales de los excr-
.citos nacionales, á ios capitanes generales d é l a s provincias, 'go
bernadores de plazas , á todos los xefes de cuerpos, columnas mo
vibles , destacamentos y comandantes de guerril las^ quienes lo 
h a r á n saber á los generales enemigos que tengan á su frente , 
procurando- se esparza entre las filas de los soldados franceses pa
ra que vean estos á lo que aos obliga la temeridad é inconsi
derac ión de un furioso. : 
V X. Se i m p r i m i r á esta real orden en francés y en e s p a ñ o l , 
y se c i rcu la rá á todas partes, así dentro como fuera del reyno, 
para que llegue ít upticia de i o d o s , para que la Europa ente-



f i SÍ horrorice cíe l a c o n d u c í a atroz ác estos enemigos del g é 
nero humano , y para que todos los Pueblos aliados, ó mas biea 
esclavos de la F ranc ia , harto desgraciados en tener sus hijos , pa
rientes y amigos en los e x é r c i t o s franceses que hay en E s p a ñ a , 
vean la suerte que les ha preparado la barbarie de un monstrua 
qye desorientado en sus planes de conquista acude a i ú l t i m o re 
curso , como si por este medio fuera iac i l sujetar una N a c i ó n que 
no cesa de dar pruebas del desprecio^ con que mira semejantes 
ainenazas , y cuya grandeza de alma se aumenta tan extraordina-
fiamente en las desgracias , que ya debiera haberse d e s e n g a ñ a d o 
«1 tirano de la F r a n c i a , de que todas sus fuerzas y las de sus 
aliados no son suficientes para subyugar una N a c i ó n que ha. 
jurado defender sus derechos , y los sostiene con tanto tesón y he» 
roicidad. 

De real orden lo traslado á V . para su inteligencia y c u m -
plitnieato en la parte que le toca , y para que inmediatamente 
io haga publicar y .circular á quien corresponda. 

Dios guarde á V. muchos años . C a d i i 15 de Agosto de I 3 I » 
sz Euscbio de Bardaxi y Azara. 

Madrid 5 de agosto, > 

E l disgusto de los- xefes dependientes y aficionados del nüC'» 
gobierno coa mot ivo de las cosas de Holanda , es t a n t á ma

yor quanto saben con certeza las amplias facultades de los nuevo* 
gobernadores de las provincias , quienes para nada cuentan con 
José n i su gobierno, n i le obedecen en cosa alguna. Corre la voa 
de que José ha despachado un correo á su hermano pidiendo ex
plicaciones y q u e x á a d o s e del triste papel que hace de rey de co-
íaedia. Como á esto se agrega la escasez de numerario , la m u l 
tiplicación de tas partidas pa t r i ó t i c a s y los pocos progresos de las 
armas francesas, los partidarios del gobierno intruso es tán su
mamente contristados y no pueden dis imular ya su abati
miento. • 

Se ha mandado á todos los cantineros y empleados que v i 
cian en el R e t i r o , desocupen sus viviendas para dar lugar á 
las oficinas del Consejo de Estado y otras que van á trasladar
se a aquel sit io. — L a intendencia del e x é r c i t o . q u e estaba en la 
falle de Hortaleza, se está mudando á la casa de Medinacei i poa: 
^u inmediac ión ai Ret i ro . 
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yillafrdnca t$ de sctiemhré. 

Hai lúndosc avanzadas ea Canales la compañía de tiradores de 
Montc rey mandada por su c a p i t á n D ; J o s é Salg-ado, y el leiiiente-', 
I X Benito Arias , ' y una partida de T u y á las ó rdenes desuofiT 
cial Valdivieso fueron atacadas estas tropas á las siete y 
media de la m a ñ a n a del 17 por sesenta dragones franceses empe
ñándose una acción muy viva y obstinada. £ 1 coronel de Mon--' 
lerey D.. M a n u e l ív'Iascireñas que manda en aquel c a m ó n hizo-ade^ 
laatar á los- primeros t iros quarenta hombres de T u y y otros can
tes de Monterey siguiendo él con e l resto de las tropas dando* 
ai mismo tiempo las providencias mas acertadas j . pero a l llegar á, 
Gána les ya habia cesado el fuego- porque ios franceses; incomoda
dos por la valerosa resistencia y serenidad de los tiradores y' 
con el mucho daño que rec ib ían huyeron precipitadamenEe de-
xando seis dragones muertos y 2 caballos estropeados en el campa» 
y l l e v á n d o s e muchos heridos- y c i c adáve r de un oficial que se 
eree. d ; mucha cons iderac ión por el e m p e ñ o de los enemigos en 
ret i rar lo. Pormies t ra pane hemos- tenida un muerto' y 8-heridos»' 
E i coronel Maycarcñas hace muchos elogios de ios? oficiales y so l " 
dados, que se haliasoiven la accioiu 

Coruña 2S de setiemhre* 

AVISO. 

Los sugetosr que gusten de subscribir al Correo1 milítaif, 
-asturiano ^ que por ahora se pab l í ca en Castropol , acudan á la 
imprenta de D . Francisco .Cánd ido Peres P r i e t o , adelantando-. 
S 2 reales por los tres primeros meses á contar desde el número 
1. 0 publicado eu iS- del presente, quedando- el porte á cuemaf-' 
¿e l subscriptor;- ' 

D E Ó R D E N S U P E R I O R . 

Per D. Manuel Mar ¿a de V i l a ^ Impresor de la Junta] 
Superior de armamento y defensa de este Reyno. 


